
Unaexctirsíon a ibernia 

Mquí baee fa l ta un hombre 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Y a la mañana siguiente, en la Pla­
za Mayor nos esperaba el auto que 
había de conducirnos a Ibernifi. 

Daban las diez en el reloj que co­

rona et frontispicio de la Ca-̂ a muni­

cipal cuando abandonábamos la po­

blación. A poco rato abandonábamos 

la carretera tomando un caminejo ás­

pero y pedregoso. 

—¡Excelente pista para prueba de 

automóviles!—dije yo. 

' —Estamos cn los dominios de Iber 

• nia. Cuantos caminos cruzan esa ciu­

dad son parecidos—me contestaron. 

• —¿Pero quien gobierna, o mejor 

dielio, quien desgobierna este pais? 

— El cacique supremo que y.i co­

noció usted anoche. Una camarilla de". 

ambiciosos aduladores lo rodea, y és- | 

tos son los qne hacen y deshacen ! 

cuanto les viene en gana siempre 

apoyados por el señar. Como la ca 

marilla es numerosa, cuando se cansa 

de unos toma a otros, pero se varían 

los Iiombres, más no cambian los 

procedimientos y los pobres vecinos 

s ifren las consecuencias de su estúpi­

da sum.isión. 

El coche seguía su l)aile inferna' 

zarandeando nuestros.cuerpos 

A poco e! paso de un puente por 

cuyos ojos se deslizaban mansamen­

te las aguas de un río, y a! otro lado 

ei putb'o dominado por un montícu­

lo, coronado por Un viejo caserón 

medio en ruinas. 

—r 'Y esa mole?...—pregunté. 
Es el palacio del amo, de anti­

guo origen, pero toscamente labra­
do. 

— Los del país llaman a esa caso­
na nido de buitres.,. 

Paró el coche en una pequeña pía 

?A y penetramos en un cafetín. 

Mis amigos fueron saludados afec­

tuosamente por dos jóvenes de Iber -

nia que en el. local se encontraban. 

Les dijeron el objeto de nueslra vi­

sita: que yo conociera la población. 

—Buen recuerdo va usted a llevar. 

Ua paí^ inculto sojuzgado por una 

pandilla de desaprensivos a las órde­

nes de un amo que no conoce más 

ley que su capriclio. 

— ¿ Y cómo lo soportan uüedes? 

-Esa casona que usled a visto es 

el solar de los Alvsrezde Muiño de 

los que es descendiente directo el 

actual poseedor. Sus abuelos de quie­

nes se cuentan horrores, fueron se­

ñores de este territorio que a pesar 

del progreso de los liempos sigue é 

dominando, y aquí no hay más ley 

que su capricho, impuesto ai vecin­

dario por sus camarillas. Eslas refrac­

tarias a todo progreso, están a dispo­

sición de! cacique por el hecho de 

serlo por abolengo, y liasla sufren 

de! amo toda clase de humillaciones 

incapaz de rebelarse el espíritu ser­

vil que les alienta. 

— ¿ Y piensa todo e! mundo en es­

te pueblo cou el mismo criterio?. 

— ¡Qui»!; no señor. Hay muclios, 

muellísimos rebeldes, infinitamente 

más .que adictos al amo, pero nos 

ocurre como a los gallegos del cuen­

to que siendo cuarenta, se dejaron 

robar por un hombre,porque los po­

brecitos iban solos. Así estamos en 

este pueblo nuestro. Siempre lamen-

, táiidonos, pero incapaces de sacudir 

; el yugo. ¡Nos faila un hombre! V 

aquél joven apretó con coraje los 

puños. 

No quise saber más. Me ahogíba 

aque! ambiente y rogué a mis amigos 

que regresáramos a la capilal. 

Ai despedirme de mi nuevo cono­
cimiento estreché fuertemente suma-
no diciéndole: 

— ¡Animo, am'cjo mío, y a luchar 
sin tregua: 

~-Es inútil señor, es inuli!. A Iber­
nia le falta un hombre. Aquí no liay 
más que papagayos y loros, 
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del verano, bastante fresco y en el 

mas de los Santos, como ocurrió el 

pasado año, simiéndose bochorno. 

Y es que hasta la tenperatura está 

ívariandü> c^mo la liumanidad.qu^ 

en muchas ocasiones no se st b? q - ^ 

es lo que quiere ni a don Je va. 
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COMENTARiOS 

Dos temas juvmikQ 

un 

¿Quiere usted imprimir folle­

tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 

AL PASAR 

Reunión de 
astrónomos 

En Paiis ha comenzado una reu­

nión de astrónomos que estudia la 

reforma de los Esta utos de la Unión 

Astronómica InjeriiaCional. 

La comisión que entiende en este 

asunto se halla integrada por siete 

miembros que han sido elegidos en­

tre 288 que constituyen dicha Unión. 

Creemos que en esta reunión se 

ocuparáii también los astrónomos de 

'arreglar» la tempertturs, que ha 

variado tinto como la po'ííica y las 

modas femeninas. 

Porque verdaderamente el tiempo 

no puede estar ii!á5 variable de lo 

quí está; en la primavera y parte 

e n l i s t a 
EX-AYUDANTE D E L DOCTOR POVAí psi 

anta 

Emilio Palomo es un periodista 

buen periodista. Y como tal, vive 

atento a! motivo de índole social que 

puede apasionar a 'a in.iitilud. Pcio 

Emilio Palomo además de peiiodisía, 

es un hombre de acción polilica. Es­

tamos por asegurar, que, su aclividad 

periodística, no es en muellísimas 

ocasiones, más que ti punto de esca­

pe por donde se nianiíiesía su activi­

dad polític;», que sin él quedaría do­

blegada al s'iencio. 

Como l;ombre de acción-amigo 

y compañero de .Muceüno Domingo 

— lomó parte en lodos los conatos 

revolucionarlos que esporádicamente 

sí, más de una manera continua, fue­

ron encendiéndose durante ei indig­

no período diclatoria!. .Como ¡lerio-

dista ahoia, ya lej-os D-i ! O . Í sucesos 

aunque dándoles toJa la emoción 

que elios ei.ceiraban y que a causa 

de ki sltuacioii política que afravesa : 

mos no ha desaparecido todavía Emi 

lio Palomo los iia comentado. ÍJe 

una manera expositiva, sobria, vehe­

mente, gusta, tendiendo a ceñirse 

siempre, lo más completamente posi- ! 

ble, a la verdad histórica. Asi esle 1;- ¡ 

bro qne acaban de publicar las Edi­

ciones Moraia de Madrid de Emilio 

Palomo liluiado <'Dos ensayos de re- • 

vohició;!- y como subtítulo »E'--paña 

en marcha?^ y en el que su autor, 

con una prosa ági! de periodista pero 

también con una mirada certera va 

mostrándonos dos momentos revolu­

cionarios en H Dictadur?; la tentativa 

de Vera de Bidasoa con su luctuoso 

final y la de la noche de San Juan 

acompañados de oíros instantes re­

volucionarios que de estos arranca­

ron directa o indirectamente tales co­

mo el pleito de los avüleros, el mo 

vimienlo de enero del pasado año y 

las conclusiones que para el hombre 

político por antonomasia estos suce­

sos liabían de tener. 

Emilio Palomo que fué primero 

ador en todos los momenlos revolu­

cionarios y que ha sido más tarde 

cronista, un cronista sincero e impar­

cial de ellos, nos ofrece en su libro 

fragmentos de verdadero valor histó­

rico por la verdad expresiva que en­

cierran. Los capítulo?, en una prosa 

firme y clara van mostrando instantes 

de apasionante interés que fueron 

{ base para el momento actual, que es­

lamos seguros que son dirección de 

^ ruta para un futuro político muy pró­

ximo, que para nuestra nación, en es­

tos momenlos desorientada, sin nor­

ma fija, se avecina. 

Y a punto, tatnbién publicado pQr 

s Ediciones Morata en un.a recieiiie 

sección que titula de una manera ju­

venil •>N;ieva Qeneració i* otro libro 

inquieto y por tanto joven: «Castidad, 

impu'so y deseo» ensayo de-Carlos 

Diez Fernáodez. 

«Css idad, im¡3u!so, deseo» es un 

ensayo de lerna de esta hora, que na­

ce de preocupaciones actuales y ofre 

ce estados sociales que boy predomi 

nan. Cirios Diez Fernández, en esb. 

España negra, tan temerosa siempre 

de abordar aquellos prob'cmas que 

con el stxo están relacionados y a los 

que espíritus de amplitud mezquina, 

no sabemos porque, ubicaron de una 

mane;a üógica y absurda en cauces 

religiosos, ofrece el gesto valiente de 

llegar a elk s. Con la ciara expresión 

,de su juventud, definicadoios y en­

contrándolos entre las vibraciones ju-

venüts de el momenlo ta-i lejano de 

la visión grosera y gi-ot£s;a del sexo, 

lal como hista principios de siglo los 

moralistas lo conocieron. 

I E'i estos instantes, de _deporte y 

optimismo, en que la vida social, la 

eslélica y la cultura entran por cau­

ces de avance, des'igándosí por.com-

pleto de prejuicios que Isstrándolos 

pudieran coarterles en algo el imput-

; so de libertad que los envuelve, el 

' problema sexual que durante !a gran 

guerra ta! sacudida sufriera,ha entra­

do también, sin que atemoiice a las 

falanges juveniles, por sendas de re­

valoración y de estrucUtramieato. 

Carlos Diez Fernández, universitario, 

juvenilmente universilario,ofrece con 

su breve übro • Castidad, impulso, 

deseo- su aportación ideológica a 

este instante de transición. 

Quizás encontramos en algún mo­

menlo del ensayo cierlas vaguedades 

que indeterminaran las ideas sin lo­

grar por completo definirlas.También 

muchas veces un exceso de prosa pa­

ra cimentar ten solo una leve conclu­

sión. No importa. Todavía eilo es un 

sedimento de la juventud de su autor 

no encarrilada completamente, de lo 

que Diez Fernández,insensiblemente, 

irá desprendiéndose en nuevos ensa­

yo?. El que nos ocupa, es sin embar­

go una valiente muestra de lo que las 

juventudes de esta hora, creadas con 

el esfuerzo de la cultura y de la liber­

tad de pensamiento, pueden, cuando 

quieren, ofrecernos. 

JUAN L.'\COMBA 
Valencia-Julio-19i30 

ojos ai pasado y abrirlos al poryc» 
nir. • 'Los que no piensen así-dijo-^-
deben abandonarla». Terminó dicien 
d ) que está recibiendo muchas feüci-
t ciones por su ú'iimo discurso y que 
iiiKPnto pste verano S Í dedicará a la 
literatura. 

H. Hrteseros ]ñoyx 

posta l -exprea 
Pop?.!et!a : —: Librería :—: Objetos 

de Escrito:ic : - : Bisutería :—: 

-Artículos religiosos y para Regalo-

- CANALEJAS -
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SAN SEBASTIAN 

ei Conde añrmaque 
no pasará nada 

e i estado de las 
buelgae, según 
últ imas noticias 

oficíales 
«Gobernador a Alcalde. 

Ministro Ciobernación comunica a 

este Gobierno:Noticia3 provincias a-

cusan novedade: siguiente;: 

Granada, huelga Alquife sigue 

igual estado. 

Murcia, huelga rasírilieros Águi­
las sigue estacion-'da. 

Igualmente: la de Vera de Bidasria 
en Navarra. 

Sevilla huelga obreros agrícolas 

de Marchena, solucinada. Se conside­

ra terminada la de Brenes. 

Tarragona, resuelta huelga Iadrí» 
lleros Reus, 

En Vizcaya, sigue mismo eslado 
ia de Ordunte'. . 

De la peregrinación a 
¡Madrid, parís, Lour­

des y Zaragoza 

El conde de Romanones,q-ae aca-'-

ba de llegar, ha dicho que se propo­

ne pasar el verano en San Sebas­

tián tranquilamente poique en este 

tiempo no pasará nada. Ahora tiene 

que descansar según dijo, y prepa­

rarse para la próxima lucha electo­

ral. 

Le parece bien cuanto higa y di­

ga el presidente del Consejo, y se 

halla en un fodo identificado con el 

marqués de Alhucemas y con A b a . 

Añadió que es optimista en políti­

ca, puesto que hay que cerrf r los 

Los íamiüares de las señoras y se 

ñoriías que eu número de 5 0 salie­

ron de Lorca en la tarde del 13 del 

actual, en la peregrinación Madrid, 

París, Lourdes, reciben con frecuen­

cia noticias da las expedicionarias 

las cuales se muestran encantadas 

de las bellezas que encierran las po­

blaciones que van visitando, y de ia 

excelente organización de las Aso­

ciaciones de Hijas de María Inmacu­

lada. 

Hoy se hallan en Lourdes, supo­

niendo superará a todo lo visto la 

grandiosidad del hermosiíiino y mi­

lagroso Monasterio. 

Al mencionar la organización ad­

mirable dada a la peregrinación,y las 

comodidades del viaje, en carta que 

de una de las expedicionarias tene­

mos a !a vista, muestraii su agrade­

cimiento hacia el señor Director del 

Ferrocarril Lorca a Alcantarilla, por 

la atención, nunca bastante bien ala­

bada, de haberles facilitado acomo­

do en 1.^ clase,—no obstante llevw 

las expedicionarias billetes de ida y 

vuelta en 3." c0n tarifa reducida--

poniendo a su disposición dos mag­

níficos coches de verano forirt?| jar-


